DOVELAS – 48 (Mayo, 2016)

TEXTO: ¿LA FE, ANTÍDOTO DEL MIEDO?

Cuando discuto con mis amigos ateos, constato que el juicio que se hacen de mí se resume en esto: “Tú crees para domesticar la muerte, crees para negar la nada, crees para huir de la angustia.”

Al escucharles, reemplazo un sentimiento por otro, la fe en lugar del miedo. Un arreglo práctico, una comodidad.

Por otra parte, ¿no se la he oído proclamar con mucha frecuencia a los creyentes? “Tú verás, decía un tío piadoso en nuestra familia atea, por ahora os hacéis los fieros, jugáis a haceros los increyentes, pero es posible que no tengáis el mismo discurso en vuestro lecho de muerte”.

Así pues, la fe, ¿no sería más que un antídoto del miedo?

No me lo pienso ni un segundo. Mi creencia no tiene nada que ver con el postulado de cualquier más allá, no está alimentada por el temor. Yo no creo en Dios para creer en el más allá, sino para creer en el aquí. Yo no creo en Dios  para mañana, sino para ahora. La fe me ayuda a habitar mi vida, no mi muerte.

¿Qué sé yo de la muerte? Nada en especial tanto si creo como si no creo. La fe no aporta ningún conocimiento, solamente esperanza.

¿Qué es la muerte? Una respuesta sería lo peor que le pudiera ocurrir a esta pregunta. 

Desde hace siglos, se repite la palabra de Marx que reduce la fe a “opio del pueblo”. Pero precisamente, ¿qué hace el opio? Cuida los síntomas, no su causa. Medicamento de confort, alivio transitorio, nos impide padecer los efectos de la enfermedad sin atacar a la enfermedad en sí misma.

Ahora bien, la fe no sabría asimilarse al opio, pues la fe no se queda en los síntomas, combate la causa. ¿Qué es lo que nos angustia en la muerte? Lo desconocido y lo incomprensible. En una palabra, el misterio.

La fe nos habitúa al misterio; nos fuerza a darle nuestro consentimiento; nos hace humildes y nos deja superados ante él. Credo quia absurdum. En la angustia atea hay revuelta; en la fe, sumisión.

La fe me lleva a aceptar la muerte, sea cual sea, no a esperar sea lo que sea. Es posible que sea esto lo que mis amigos huelan confusamente en mi fe, una serenidad que ellos no experimentan y que suponen se acuna con ilusiones.

Ahora bien. La esperanza no se alimenta de falsos saberes, ni los produce. La esperanza no es sino una forma de tenderse en el misterio.

Eric-Emmanuel Schmitt

CUESTIONES:
· ¿En qué medida consideras que tu fe es “adulta” y no una respuesta fácil, mágica, para los grandes desafíos de la vida, la frustración, el dolor, la muerte…?
· ¿Cómo integras el misterio en tu vida?

· ¿En qué notas que persigues controlar la vida y no tanto confiar en ella?
BUENA NOTICIA: Mateo 6,25-34
“Por tanto, os digo: No estéis preocupados por lo que habéis de comer o beber para vivir, ni por la ropa con que habéis de cubrir vuestro cuerpo. ¿No vale la vida más que la comida y el cuerpo más que la ropa?  Mirad las aves que vuelan por el cielo: ni siembran ni siegan ni almacenan en graneros la cosecha; sin embargo, vuestro Padre que está en el cielo les da de comer. Pues bien, ¿acaso no valéis vosotros más que las aves? Y de todos modos, por mucho que uno se preocupe, ¿cómo podrá prolongar su vida ni siquiera una hora? “¿Y por qué estar preocupados por la ropa? Mirad cómo crecen los lirios del campo: no trabajan ni hilan. Sin embargo, os digo que ni aun el rey Salomón, con todo su lujo, se vestía como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, ¿no os vestirá con mayor razón a vosotros, gente falta de fe? No estéis, pues, preocupados y preguntándoos: ‘¿Qué vamos a comer?’ o ‘¿Qué vamos a beber?’ o ‘¿Con qué nos vamos a vestir?’ Los que no conocen a Dios se preocupan por todas esas cosas, pero vosotros tenéis un Padre celestial que ya sabe que las necesitáis. Por lo tanto, buscad primeramente el reino de los cielos y el hacer lo que es justo delante de Dios, y todas esas cosas se os darán por añadidura. No estéis, pues, preocupados por el día de mañana, porque mañana ya habrá tiempo de preocuparse. A cada día le basta con sus propios problemas.

ORACIÓN: TE AYUDARÉ

Corren malos tiempos, Dios mío. 

Esta noche me ocurrió algo por primera vez: 
estaba desvelada, 

con los ojos ardientes en la oscuridad, 

y veía imágenes del sufrimiento humano. 

Dios, te prometo una cosa: 

no haré que mis preocupaciones por el futuro
pesen como un lastre en el día de hoy, 
aunque para eso se necesite cierta práctica… 

Te ayudaré, Dios mío,

para que no me abandones, 

pero no puedo asegurarte nada por anticipado. 

Sólo una cosa es para mí cada vez más evidente: 
que tú no puedes ayudarnos, 

que debemos ayudarte a ti, 

y así nos ayudaremos a nosotros mismos. 

Es lo único que tiene importancia en estos tiempos, Dios: 

salvar un fragmento de ti en nosotros. 

Tal vez así podamos hacer algo por resucitarte 
en los corazones desolados de la gente. 

Sí, mi Señor, parece ser 
que tú tampoco puedes cambiar mucho las circunstancias;

al fin y al cabo, pertenecen a esta vida…

Y con cada latido del corazón tengo más claro 
que tú no nos puedes ayudar, 

sino que debemos ayudarte nosotros a ti 

y que tenemos que defender hasta el final 
el lugar que ocupas en nuestro interior…

Mantendré en un futuro próximo 
muchísimas más conversaciones contigo 
y de esta manera impediré que huyas de mí. 

Tú también vivirás pobres tiempos en mí, Señor, 
en los que no estarás alimentado por mi confianza. 

Pero, créeme, seguiré trabajando por ti 

y te seré fiel y no te echaré de mi interior“ 

(Etty Hillesum, Campo de concentración de Westerbork, 12 de julio de 1942) 
POBRE DIOS

Ojalá, Señor, te llegue mi voz.
Aquí estoy.
Sin grandes palabras que decir.
Sin grandes obras que ofrecer.
Sin grandes gestos que hacer.
Solo aquí. Solo. Contigo.
Recibiré aquello que quieras darme:
luz o sombra. Canto o silencio.
Esperanza o frío. Suerte o adversidad.
Alegría o zozobra. Calma o tormenta.
Y lo recibiré sereno,
con un corazón sosegado,
porque sé que tú, mi Dios,
también eres un Dios pobre.
Un Dios a veces solo.
Un Dios que no exige, sino que invita.
Que no fuerza, sino que espera.
Que no obliga, sino que ama.
Y lo mismo haré en mi mundo,
con mis gentes, con mi vida:
aceptar lo que venga como un regalo.
Eliminar de mi diccionario la exigencia.
Subrayar el verbo 'dar'.
Preguntar a menudo: «¿Qué necesitas?»
«¿Qué puedo hacer por ti?»,
y decir pocas veces «quiero» o «dame».
Y así sigo, Dios: Aquí,
sin más, en soledad.
En silencio.
Contigo, mi Dios pobre.

(José Mª Rodríguez Olaizola)

